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Discurso del presidente de CAINCO, Luis Fernando Barbery Paz

“Nosotros los empresarios visualizamos un país diferente. Un país productivo, incluyente, con esperanza en el futuro. En un principio nos guiaba la intuición 

en la búsqueda del bienestar, pero muy pronto, la visión país fue más estratégica. 

Hoy nos inspiramos mirando como el potencial productivo que tenemos

puede enriquecer nuestro país, cómo puede alimentar a todos los bolivianos, 

y además cómo puede proyectarnos más allá de nuestras fronteras.

Hoy nuestro primer objetivo son los nuestros, queremos atender y satisfacer las necesidades básicas de nuestra población con holgura, principalmente la de los alimentos. Para esto pondremos todo nuestro empeño.

Pero hoy también queremos que en forma gradual y casi paralela vayamos trabajando para  conquistar mercados internacionales. Estamos viviendo un momento económico mundial con una coyuntura de precios  que no hemos tenido nunca. 

Esta es una oportunidad que no podemos darnos el lujo de desaprovechar, 

porque si lo hacemos, sólo seremos observadores y tomadores de los precios marginales en los mercados internacionales.

Exportar es y será la acción que impulse esta visión estratégica de país.

Una visión incluyente, que permita la participación de todos los bolivianos 

que quieran trabajar por este sueño. 

Hoy la historia y la visión de país de la que hablamos, debe centrarse en un punto de anclaje. 

Ese punto es el trabajo mancomunado Que se debe llevar adelante entre todas las autoridades y la comunidad empresarial. 

Una comunidad diversa, moderna, progresista, optimista, de cuna humilde, 
porque lo que tiene lo labró con mucho esfuerzo, sacrificio y en las condiciones más adversas que han sido las que casi siempre nos ha ofrecido nuestro país. Una comunidad empresarial abierta que abraza todo emprendimiento legítimo  que redunde en mayor desarrollo y prosperidad para Bolivia. 

El empresario de hoy está más cerca de su realidad social, lo que le impulsa a trabajar más, con el objetivo de generar mayor equilibrio social, contribuyendo también a disminuir efectivamente los elevadísimos niveles de pobreza , creando  más oportunidades de crecimiento integral para todos. Y si bien buscan un legítimo mayor bienestar para sí, este a su vez es para todos los bolivianos.

El empresario de hoy está muy bien preparado para enfrentar un mundo altamente interrelacionado y complejo, que nos presenta economías emergentes como China e India, altamente pragmáticas, que van derrumbando antiguos paradigmas para aprovechar al máximo cuanta oportunidad ellas mismas pueden crear o visualizar. 

Un mundo donde una economía como la brasileña se va insertando entre las 7 

más grandes del mundo. El mapa económico mundial está cambiando, se está reacomodando y nosotros debemos ocupar un lugar dentro de él, que realmente nos beneficie. Nuestra ventana de oportunidades no va a estar siempre ahí, se puede cerrar y no tenemos mucho tiempo.

Y es precisamente en este punto en el que se encuentra el gran desafío, dada la urgencia de este momento. Trabajar para que la producción nacional encuentre su lugar y se inserte en la economía mundial. Un lugar que no sea marginal. Ahí es donde debemos poner la mira. 

Pero por mucho que estemos capacitados como empresarios para producir más y con mejor calidad, no lo podremos hacer solos. Precisamos diálogo, los bolivianos necesitamos conversar para establecer alianzas serias con toda la sociedad y sus gobernantes. Precisamos trabajar hacia un mismo norte con el Gobierno Nacional, con el Gobierno Departamental y con los municipios. 

Sólo así estoy seguro que podemos construir una Bolivia productiva, generadora de empleos, donde los bolivianos que se incorporan cada año a la fuerza laboral activa no vean frustradas sus esperanzas de conseguir un trabajo digno. 

Sólo así podremos generar las condiciones necesarias para que nuestro aparato productivo sea el verdadero impulsor de nuestro bienestar y la garantía  de nuestra seguridad alimentaria.

Nos motiva la visión del Gobierno Nacional de ver esta crisis como una oportunidad. 

Nos motiva también la visión de nuestra Gobernación de llevar el progreso y prosperidad a cada rincón del Departamento.

Tenemos objetivos comunes y debemos comenzar el trabajo sin pausa, en forma coordinada, para seguir ampliando nuestra frontera agrícola, nuestra producción, con responsabilidad social, cuidando nuestro medio ambiente, 

para darle sostenibilidad a todo este trabajo.

En forma coordinada queremos impulsar nuestro parque industrial. Hoy, en 700 hectáreas apenas existen 310 empresas. Tenemos que sacar el máximo provecho de todo este potencial y además incentivar el funcionamiento de otros parques industriales en el departamento, para que el espíritu productivo tenga donde materializarse de manera ordenada y estratégica.

Se deben generar proyectos de desarrollo agroindustriales, mineros, energéticos, petroquímicos, turísticos, etc., coordinando con los municipios para explotar sus vocaciones productivas.

Esta es una gran responsabilidad que debemos asumir porque traerá como consecuencia el crecimiento en otros sectores de la economía nacional. 

Para ello precisamos generar altos niveles de confianza que entusiasmen al empresario a multiplicar sus inversiones.

Precisamos dinamizar la economía y para ello se necesitan nuevas inversiones.

Para esto necesitamos más fuentes de financiamiento.

Una de ellas puede ser el desarrollo y fortalecimiento del mercado bursátil nacional, con la incorporación de una bolsa de valores regional, para que los empresarios, sobre todo los más pequeños, que tienen más dificultad de acceso al crédito, tengan fuentes alternativas de financiamiento que permitan estas importantes inversiones. En este empeño, desde el directorio de CAINCO, trataremos de darle el impulso necesario hasta su concreción.
Como ustedes saben, tengo pasión por el automovilismo. En el rally el riesgo es un tema conocido, y los pilotos lo asumimos. Invertimos en una buena máquina, y la equipamos para afrontar cualquier contingencia. Antes de cada carrera elaboramos cuidadosamente la hoja de ruta.

Es indispensable tener un buen copiloto, alguien que le indique a uno el mejor camino para obtener el óptimo resultado.En Bolivia nos encontramos en una carrera similar hacia nuestro desarrollo económico y social. Y también intervienen los mismos factores. 
Los empresarios invertimos, sabiendo que hay riesgos. Tratamos de conseguir las mejores condiciones para garantizar nuestra inversión. Siempre tenemos una estrategia bien planificada que forma nuestra hoja de ruta y contamos con los mejores profesionales, un capital humano valioso, que nos acompaña para llevar a feliz término nuestro emprendimiento. 

Un capital humano joven con la mejor formación gracias a nuestras universidades. Un capital humano altamente motivado para acompañar este proceso.  

Hoy les decimos a nuestras autoridades  aquí presentes, que queremos ser sus copilotos en esta carrera por el desarrollo económico y social del país.

Los empresarios seguiremos arriesgando, invirtiendo, y estamos dispuestos a trabajar, todos juntos, para mejorar la ruta por donde debemos transitar y las condiciones de seguridad que necesitamos para llegar airosos a la meta.

Así Bolivia llegará al podio de los ganadores.

Este podio debe ser grande para que en él quepan todos los bolivianos. 

En la CAINCO el 75% de las empresas afiliadas a son PyMes y las apoyamos 

decididamente en su desarrollo y crecimiento. 

Ellas también deben estar en el podio de los ganadores. Porque precisamos que la pequeña empresa se convierta en mediana y la mediana en grande. Así generaremos más empleos, y una  vida más digna para todos. Ellas también deben estar en el podio de los ganadores. Porque precisamos que la pequeña empresa se convierta en mediana y la mediana en grande. Así generaremos más empleos, y una  vida más digna para todos.
El optimismo con el que nos dirigimos a ustedes tiene muy buenos cimientos.
En el mundo actual, pese a la crisis que atravesamos, los expertos coinciden en una visión optimista del futuro, lo cual es muy prometedor para nuestro país.

Por otro lado, estos mismos expertos manifiestan que en su estrategia de negocios, los empresarios de otras partes del mundo cuentan como factor fundamental con las sinergías que se logran a través de una estrecha y sincera relación del sector público y el sector privado. 

Por la gran responsabilidad que tenemos con nuestro país debemos ser audaces y encauzar un trabajo juntos. Para que éste sea efectivo es importantísimo fortalecer algo tan delicado como es LA CONFIANZA.

Nuestra sociedad precisa de señales y mensajes claros, que demuestren que  estamos avanzando por este camino. Para este fin los empresarios ponemos 
a disposición del país una institución sólida como es CAINCO.

Para terminar, en mi caso particular, cuento con la confianza de mi familia, 

que es mi apoyo para poder servir a mi comunidad desde lo mejor que se hacer: EMPRESA. 

Gracias a mi esposa Carmen pilar fundamental en mi hogar y de quien 

recibo todo el apoyo, aliento y cariño. A mis hijos Ferdy, Jessica, Susana, Roberto, Andrés  y Natalia. 

A mi señora madre, Nelly Paz de Barbery, aquí presente, digna mujer cruceña y de quien recibí, junto a mi señor padre, una crianza donde el valor más importante era la virtud del trabajo. Porque eso es lo que necesitamos en Bolivia, trabajar, trabajar, trabajar.
Gracias a mis hermanos, con quienes comparto esta vocación de servicio, por acompañarme en este paso por la dirigencia empresarial. 

A todos les agradezco su comprensión por el tiempo que no podré compartir con ustedes.Agradezco especialmente a Eduardo Paz, joven y brillante empresario que tuvo el coraje de asumir la dirigencia de la CAINCO en momentos difíciles. Gracias a él, a su directorio y al equipo de CAINCO por la muy importante labor desarrollada, para quienes pido le brindemos el más caluroso aplauso. 
También agradezco por adelantado a mi directorio, estoy seguro que juntos realizaremos una gran labor. Finalmente mis agradecimientos a todos ustedes por su presencia, porque le dan un realce especial y muy buenos augurios a esta gestión que hoy comienza.
El directorio y yo, particularmente, asumimos  un compromiso solemne de trabajar por CAINCO, por sus asociados, por Santa Cruz y por Bolivia, aportando humildemente toda nuestra experiencia y conocimiento. Más que con palabras, demostraremos este compromiso con trabajo”. 
Muchas gracias.
